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SUMMARY

Human reproduction involves, as in many other mammal species, a 
sexual selection process. Some of the features chose in a reproductive 
mate are intelligence, reliability, health, access to resources and oth-
ers. However, the ultimate individuals’ decision depends on her or his 
reproductive strategy. Several works have demonstrated that human 
beings cannot be characterized by a single strategy; people can de-
cide for a long-term commitment mating, a short-term mating or both. 
However, there are some psychobiological aspects that underlie such 
decision making and apparently they are universal for human beings. 
In this review we present results, including our own, which illustrate 
the set of characteristics that are involved in human mate choice. In 
order to acquire an appropriate understanding of human behavior, it 
is necessary to consider those psychological adaptations which oper-
ate at both conscious and unconscious levels, evolved to deal with the 
most elementary demands to survive and reproduce.
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RESUMEN

La reproducción en los seres humanos, al igual que en otras muchas 
especies, implica un proceso de selección sexual que incluye la eva-
luación de factores como la inteligencia, la confiabilidad, la salud, 
la posibilidad de aportar recursos y las características físicas, entre 
otras. Sin duda, la decisión de la elección depende de la estrategia 
reproductiva que cada individuo elija pues diversos estudios sobre 
selección sexual humana muestran que las personas hacen uso de 
más de una estrategia reproductiva, lo que explica por qué algunos 
individuos prefieren tener varias relaciones a corto plazo, otros se 
deciden por una sola relación a largo plazo y otros más mantienen 
ambas, es decir, una a largo plazo y varias a corto plazo. Como 
consecuencia, las características que cada uno podría buscar en sus 
parejas potenciales resultan ser muy diversas. Sin embargo, existen 
algunos factores biológicos que subyacen a la toma de decisiones y 
que son aparentemente universales. En esta revisión presentamos los 
resultados obtenidos en algunos trabajos, incluyendo los nuestros, con 
la finalidad de dar a conocer, desde la perspectiva biológica, cuáles 
características resultan imprescindibles para seleccionar una pareja y 
porqué. Desde luego, sin perder de vista que para conseguir un mejor 
entendimiento de la conducta humana es necesario considerar que las 
adaptaciones psicológicas en los seres humanos, las cuales operan 
de forma consciente o inconsciente, están encaminadas a resolver los 
problemas más elementales de sobrevivencia y reproducción.

Palabras clave: Selección sexual, elección de pareja, biología 
humana.
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‹‹ ...like it or not, human nature is simply
not politically correct››

Alan S. Miller

LA SELECCIÓN SEXUAL

En 1859 Charles Darwin postuló la teoría de la selección 
natural, la cual explica cómo ciertos atributos favorecen la 
eficiencia biológica de los individuos en términos de super-
vivencia y fertilidad en concordancia con las presiones de la 
selección ambiental.1

Posteriormente, Darwin (1871) amplió esta teoría y en 
su libro “El origen del hombre y la selección en relación al 

sexo” introdujo un nuevo término: “la selección sexual”, 
que explica las ventajas que poseen unos individuos sobre 
otros del mismo sexo y especie desde un enfoque propia-
mente reproductivo y que, a diferencia de la selección na-
tural, se establecen ya sea por competencia directa entre los 
rivales o por ser características que son de elección para el 
sexo opuesto.2 Por tal motivo la selección sexual está dada 
de acuerdo a las características físicas observables en los in-
dividuos, básicamente los caracteres sexuales secundarios.

Posteriormente Trivers (1972) ahonda en esta teoría 
y establece que la inversión parental es un factor determi-
nante en la selección sexual y que cada sexo optará por una 
estrategia distinta de reproducción en concordancia con el 
costo que ésta les genera.3 Cabe señalar que en biología evo-
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lutiva, la inversión parental se refiere básicamente al gasto 
energético y de tiempo por parte de los padres para bene-
ficiar a sus crías a expensas de su propia posibilidad para 
continuar reproduciéndose.3,4

Con respecto a los seres humanos, tal como ocurre en 
otras especies, la inversión del padre se limita al gameto 
masculino, mientras que las mujeres por lo menos aportan 
el gameto femenino, la gestación y la lactancia del infante,5 
lo cual, en la mayoría de las sociedades, tiene una duración 
de años.6,7

Esa inversión prolongada en los hijos por parte de la 
madre modifica la tasa sexual operacional, de manera que 
existen más hombres disponibles para la reproducción que 
mujeres.8 En consecuencia, las mujeres se consideran un 
recurso limitado y, por lo tanto, se genera la competencia 
intrasexual masculina y se agudiza la selectividad en la elec-
ción de pareja por parte de las mujeres.8

Sin embargo, una característica que distingue a los se-
res humanos de la mayoría de las especies de mamíferos es 
que aun cuando la inversión inicial del padre es limitada, 
algunos hombres deciden asegurar la sobrevivencia de sus 
hijos cuando menos hasta llegar a la edad reproductiva, por 
lo tanto la inversión en la progenie se alarga.9,10

Dicha característica modifica por completo el mecanis-
mo de la selección sexual humana. La inversión en la pro-
genie por parte del hombre constituye la base de la compe-
tencia intrasexual femenina.8 Así pues, las mujeres compiten 
por aquellos hombres que tienen la posibilidad de generar 
mayores recursos y por periodos prolongados, en beneficio 
tanto de ellas como de su progenie. No obstante, ya que no 
todos los hombres tienen esta característica, los que dispo-
nen de ella también se convierten en un recurso limitado.5

LA ELECCIÓN DE PAREJA

Los estudios sobre selección sexual humana muestran cla-
ramente que las personas hacen uso de más de una sola es-
trategia reproductiva.5,10 A lo largo de la historia evolutiva 
de la humanidad se han establecido trueques entre el gasto 
de tiempo y energía en el cuidado de los hijos y el contacto 
sexual,11,12 lo que ha generado que para algunos individuos 
la estrategia reproductiva exitosa sea tener varias relaciones 
a corto plazo, mientras que para otros sea una sola relación 
a largo plazo y su total dedicación al cuidado de la proge-
nie.5,10 Consecuentemente, las características que podrían 
buscar en sus parejas potenciales serían muy diversas.

En un intento por definir justamente cuáles son las pre-
ferencias de la gente al buscar una pareja, Buss et al. (1989) 
llevaron a cabo una investigación en la que incluyeron 37 
culturas distintas en seis continentes y cinco islas.13 Interro-
garon tanto a hombres como a mujeres sobre sus preferen-
cias por una serie de características que podrían ser impor-
tantes para elegir una pareja. Sus resultados mostraron que 

en algunos aspectos las diferencias son culturales, por ejem-
plo: en el 62% de las culturas incluidas en el muestreo, los 
hombres externaron un gran interés por la virginidad de las 
mujeres que elegirían, mientras que en el 38% restante no se 
observaron diferencias en este aspecto entre hombres y mu-
jeres, pues a ninguno les resultó importante. Los autores in-
terpretan este resultado como un efecto puramente cultural.

Otras características fueron universales para ambos gé-
neros en todas las culturas incluidas en el estudio: hombres 
y mujeres por igual prefieren relacionarse con personas ama-
bles, comprensivas, confiables, saludables e inteligentes.

Por último, los autores determinaron que también exis-
ten otras características que son universales pero distintas 
entre géneros, por ejemplo las mujeres prefieren relacionar-
se con hombres que tengan la posibilidad de acceder a una 
buena posición económica, mientras que para los hombres 
este no fue un atributo importante. Sin embargo, para los 
hombres las características físicas de las mujeres fueron de-
terminantes para su elección, prefirieron siempre mujeres 
que denotaran salud, fertilidad y valor reproductivo.

En resumen, ese trabajo reveló que las diferencias sexua-
les en la elección de pareja ocurren directamente en el do-
minio de las ventajas adaptativas para cada sexo. Para las 
mujeres son más importantes las parejas que son capaces de 
generar y compartir sus recursos, mientras que para los hom-
bres son más importantes las mujeres que muestran juventud 
y atractivo físico, ya que ambas son señales de fertilidad.

Si bien los autores probaron fehacientemente las pre-
ferencias universales en la elección de pareja, es necesario 
aclarar que éstas no son las únicas. Existen diversos trabajos 
en los que se ha probado que el atractivo físico, por ejemplo, 
también podría ser importante para las mujeres.14-16

Generalmente éstas prefieren hombres altos, atléticos, 
con una tasa cintura-cadera de 0.9 y con un cuerpo simétri-
co;17,18 con características faciales tales como tamaño de ojos 
por arriba del promedio, mandíbulas prominentes, simetría 
facial, etc.19-21

Dichas características denotan variabilidad genética 
(la cual es importante para evitar enfermedades), muestran 
también que los individuos no tienen o han tenido proble-
mas de desnutrición, parasitismo o mutaciones genéticas.19,22-

24 Como consecuencia, estos hombres son constantemente 
elegidos por las mujeres lo que redunda en un enorme éxito 
reproductivo para ellos.19,22-24

El problema para las mujeres que se deciden por hombres 
con esas particularidades es que, debido a la gran aceptación 
que tienen entre las mujeres, son hombres que tienen mayores 
posibilidades de acceder a varias parejas sexuales en compara-
ción con los hombres asimétricos15,25-27 y, por tanto, es común 
que cambien constantemente de parejas sexuales, lo que impli-
ca una gran desventaja para las mujeres si es que buscan una 
pareja a largo plazo.11 Otra enorme desventaja es que los hom-
bres físicamente más atractivos son en general menos paterna-
les,28 lo que representa un riesgo en el cuidado de los hijos.
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Cabe destacar que las motivaciones en la elección de pa-
reja también pueden estar influidas por las concentraciones 
de las hormonas sexuales.21,25 Como muestra de esto algunos 
autores han probado que las preferencias de las mujeres por 
una pareja cambian de acuerdo a las fases del ciclo mens-
trual y a sus propias características físicas.21,25

Durante la fase fértil del ciclo menstrual las mujeres pre-
fieren a los hombres más simétricos,25 y entre más atractiva 
resulta una mujer, elige a hombres también más atractivos 
como pareja a largo plazo.29,30 Ambas circunstancias podrían 
responder a las concentraciones de las hormonas sexuales 
circulantes que presentan las mujeres.

EL EFECTO DE LAS HORMONAS SEXUALES
EN LA APARIENCIA FÍSICA FEMENINA

Las hormonas sexuales más activas en los hombres y las mu-
jeres son la testosterona y el estradiol, respectivamente. Sin 
embargo, los efectos de la testosterona en las mujeres han 
tomado cada vez más importancia. En diversos trabajos se 
ha puntualizado que las mujeres con concentraciones altas 
de testosterona se distinguen, en cuanto a los aspectos con-
ductuales, por ser mujeres dominantes,31 que experimentan 
orgasmos con mayor frecuencia,32 mantienen más de una pa-
reja sexual a la vez,33 son más agresivas y con personalidad 
menos prosocial,34 y tienen una mejor memoria verbal.35 Con 
respecto a las características físicas, es claro que al llegar a 
la pubertad los estrógenos inducen en las mujeres la acu-
mulación de grasa en las nalgas, caderas, muslos y senos, 
lo que les otorga la forma ginecoide que les distingue.36,37 
Asimismo, la tasa cintura-cadera es también una medida 
que determina el grado de femineidad o masculinidad del 
cuerpo.38 Estas características se asocian, como ya se men-
cionó, con las concentraciones principalmente de estradiol. 
Sin embargo, al parecer la testosterona también posee un 
papel importante en mantener dichas características en las 
mujeres, pues, de acuerdo a los resultados publicados por 
Santoro et al., en las mujeres que están en la transición a la 
menopausia existe una asociación entre las concentraciones 
bajas de testosterona y el aumento de la talla y la circunfe-
rencia de la cintura.39,40

Por otra parte, ante ciertas condiciones como el sín-
drome poliquístico o la obesidad patológica se observa un 
incremento en las concentraciones de testosterona y, como 
resultado, un aumento en la tasa cintura-cadera.41-44

Estos hallazgos indican que tanto las concentraciones 
demasiado elevadas de testosterona como el decremento de 
la hormona evitan que en las mujeres los caracteres sexuales 
secundarios se expresen de manera expedita.

En cuanto a la población de mujeres que no presenta 
ninguna de esas patologías o condiciones relacionadas con 
la edad, las concentraciones de testosterona son muy varia-
bles y por lo tanto se han clasificado como mujeres con bajas 

y altas concentraciones de testosterona promedio.32,45-47 Van 
Anders y Hampson demostraron que la tasa cintura-cadera 
en las mujeres con testosterona elevada es más alta que la 
que presentan las mujeres con baja testosterona.45

No obstante, resulta complicado distinguir el efecto so-
lamente de las concentraciones de testosterona en mujeres 
sanas y en edad reproductiva sin considerar al estradiol, 
puesto que el metabolismo de ambas hormonas está estre-
chamente relacionado debido a que el estradiol es el pro-
ducto de la aromatización de la testosterona.48 Consecuen-
temente, la presencia y también la abundancia de ambas 
hormonas están interrelacionadas.49

EL EFECTO DE LAS HORMONAS SEXUALES
EN LA CONDUCTA MASCULINA

A diferencia del resto de los animales, en los seres humanos la 
competencia por los recursos no siempre es por medio de en-
frentamientos físicos en los que el más grande es el ganador.50 
También participa el sistema cognitivo que permite evaluar 
diversos aspectos físicos y conductuales en el oponente. Un 
ejemplo de esto, entre los hombres, es la masculinidad.

La masculinidad, es un rasgo estrechamente relacionado 
a la concentración de testosterona, pues dicho andrógeno tie-
ne la función de estimular el crecimiento de la mandíbula, los 
pómulos, el pronunciamiento de las cejas y el vello facial.51

Diversos hallazgos han sugerido que los rostros más 
masculinos son preferidos por las mujeres cuando se en-
cuentran alrededor de la ovulación, es decir cuando existe 
una mayor probabilidad de lograr la concepción. De acuer-
do a la selección sexual, esta preferencia tendría la finalidad 
adaptativa de garantizar el éxito reproductivo de los hijos, 
heredándoles caracteres altamente elegibles.

No obstante, una desventaja de los hombres que man-
tienen elevadas concentraciones de testosterona es que pre-
sentan poca capacidad para reconocer la expresión de las 
emociones en los otros. Dicha característica redunda en la 
poca empatía con el sexo opuesto, lo cual hace a estos indi-
viduos menos elegibles por las mujeres. Cabe destacar que 
desde la perspectiva evolutiva, el reconocimiento de las ex-
presiones faciales representa una ventaja ya que la decodi-
ficación de las emociones permite controlar la conducta de 
otros individuos.52

Tradicionalmente se espera que la evaluación de los 
rasgos masculinos sea exclusiva de las mujeres. Sin embar-
go, recientemente Puts (2010) propuso que la competencia 
por enfrentamientos directos en nuestros ancestros podría 
haber sido el principal mecanismo de selección sexual sobre 
los caracteres sexuales masculinos.8 Así que en los hombres, 
la musculatura, la estatura, el vello en la cara y la voz grue-
sa, entre otras, son características que resultarían ser más 
eficientes para contender con sus rivales que para ser atrac-
tivos a las mujeres.
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Tomando como base dicha suposición nuestro grupo 
diseñó un proyecto de investigación en el que pudimos de-
mostrar que los hombres que poseen un alto grado de asi-
metría facial son capaces de identificar a los hombres cuyos 
rostros son altamente simétricos, quizá porque los recono-
cen como fuertes competidores en el ámbito sexual. Con-
trariamente, los hombres simétricos no reconocieron a otros 
hombres como rivales por su simetría facial sino por su alto 
grado de asertividad y dominancia.

Nuestros resultados apoyan la propuesta de Puts, pues 
los hombres pudieron discriminar a sus rivales en concor-
dancia con sus propias características físicas y conductuales.

LAS HORMONAS SEXUALES
Y LA ELECCIÓN DE PAREJA

Como parte de nuestro interés en la elección de pareja con-
forme a las concentraciones de las hormonas sexuales, plan-
teamos diversos trabajos dedicados a estudiar justamente el 
efecto de las hormonas sexuales en el atractivo físico femeni-
no y su efecto en la competencia intra e inter-sexual.

De acuerdo al metabolismo hormonal y en concordan-
cia con los hallazgos ya antes descritos en este texto, plan-
teamos un trabajo con la finalidad de distinguir el efecto 
de las hormonas sexuales en las características fenotípicas 
de las mujeres. Para ello medimos la tasa cintura-cadera, el 
índice de masa corporal y las concentraciones de testoste-
rona y estradiol de una población de 150 mujeres en edad 
reproductiva.

Nuestras predicciones fueron que si las mujeres que 
muestran concentraciones elevadas de testosterona no man-
tienen altas concentraciones de estradiol, entonces las ca-
racterísticas físicas tenderían a ser menos femeninas. Pero, 
por el contrario, si ambas hormonas se mantienen elevadas, 
posiblemente esas mujeres tendrían un índice de masa cor-
poral dentro del rango normal o inclusive ligeramente alto 
derivado del efecto anabólico de la testosterona, la cual pro-
mueve una mayor cantidad de masa muscular.53 Así, la tasa 
cintura-cadera probablemente se aproximaría al 0.70 ya que 
otro de los efectos de la testosterona es inhibir la acumu-
lación de grasa abdominal.53 El efecto del estradiol, por su 
lado, promoverá que dichas mujeres mantuvieran caracte-
rísticas físicas femeninas claras con una tasa cintura-cadera 
definida como ideal.

Nuestros resultados mostraron que tanto el índice de 
masa corporal como la tasa cintura-cadera mantienen una 
relación estrecha con las concentraciones de testosterona y 
de estradiol. Entre mayor es la concentración de testostero-
na y menor es el índice de masa corporal la tasa cintura-
cadera se aproxima más a 0.70. Por otra parte, observamos 
una correlación negativa entre el estradiol y la tasa cintura-
cadera, pero ningún efecto de esta hormona sobre el índice 
de masa corporal.

Ahora bien, es interesante hacer notar que en las muje-
res la testosterona tiene un efecto importante en la expresión 
de la conducta sexual. La testosterona mantiene el deseo y 
la gratificación sexuales32,54,55 debido a que existen grandes 
concentraciones de esta hormona en el hipotálamo y el área 
preóptica.55 Consecuentemente, desde la perspectiva bio-
lógica, la presencia de testosterona circulante en las muje-
res resulta ser una ventaja reproductiva porque además de 
mantener una conducta sexual apropiada para la reproduc-
ción, contribuye, según nuestros resultados, a desplegar las 
características físicas femeninas que favorecen la elección de 
pareja por parte de los hombres y además genera que las 
concentraciones de estradiol también sean altas mantenien-
do así los beneficios que ambas hormonas les proveen.

Otro aspecto importante en la elección de pareja es la 
percepción de los olores corporales. En general la literatura 
científica se ha abocado a estudiar el efecto que tienen los 
olores corporales femeninos en los hombres para distinguir 
la ovulación, aparentemente silente en las mujeres.

Nuestro grupo de trabajo ha demostrado que los hom-
bres, además de que pueden distinguir la fase periovulatoria 
de las mujeres, pueden presentar en respuesta cambios fisioló-
gicos en reacción a las características fenotípicas femeninas.

Nuestros resultados revelaron dos hallazgos importan-
tes. El primero mostró que los hombres presentaron un incre-
mento mayor en la concentración de testosterona medida en 
saliva después de ser expuestos a olores axilares provenien-
tes de mujeres cercanas a la ovulación. Este hallazgo tiene 
una gran relevancia evolutiva y funcional, pues a diferencia 
de los primates no-humanos, los seres humanos hemos evo-
lucionado hacia un modo de andar bípedo y erguido, por lo 
tanto era de esperarse que los olores axilares de las mujeres 
tuvieran mayor efecto en los cambios endocrinos masculi-
nos, tal como lo demostraron nuestros resultados.

El segundo hallazgo de esta investigación fue que la 
concentración de testosterona de los hombres se incrementó 
en mayor magnitud ante los olores axilares de las mujeres 
con mayores concentraciones de testosterona aunque, con-
trariamente a lo que esperábamos, con sobrepeso, obesidad 
moderada y con tasa cintura-cadera ≥0.75.

De acuerdo a Kirschner et al. (1990) las mujeres con 
obesidad moderada y elevada tienen altas concentraciones 
de andrógenos, principalmente testosterona, dihidrotestos-
terona y androstenediona.56 Por lo tanto, es posible que los 
cambios endocrinos que observamos en los hombres se de-
ban a que las mujeres que producen más andrógenos pro-
duzcan también algún compuesto con función feromonal en 
las glándulas apócrinas, lo que facilitaría su percepción por 
parte de los hombres. Esta especulación se apoya en que en 
la mayoría de los trabajos en los que se ha demostrado la 
funcionalidad de las feromonas, comúnmente han sido utili-
zados compuestos de origen androgénico.57-62 Una limitante 
de este trabajo es que, debido a que México está enfrentando 
un problema de obesidad, la población de mujeres incluidas 
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en este estudio tuvo un índice de masa corporal promedio 
de 25 y 0.78 para la tasa cintura-cadera, por lo que valdría 
la pena ahondar en el problema que podría representar la 
obesidad también en la elección de pareja.

LA NATURALEZA HUMANA

Por último, no quisiéramos dejar de mencionar que para 
lograr un mejor entendimiento de la conducta humana es 
necesario no perder de vista que las adaptaciones psicológi-
cas en los seres humanos, que operan de forma consciente 
e inconsciente, están encaminadas a resolver los problemas 
más elementales de sobrevivencia y reproducción.

Una reflexión interesante a este respecto es la que des-
cribe Buss en su artículo: “La evolución del apareamiento 
en los seres humanos”. En él, el autor señala que somos el 
resultado de una cadena ininterrumpida de ancestros que 
han resuelto satisfactoriamente una serie de problemas para 
llegar a reproducirse. Y como sus descendientes, los hom-
bres modernos hemos heredado las estrategias de contacto 
sexual que nos permitirán perpetuarnos.10

Desde nuestro punto de vista ésta puede ser una expli-
cación plausible a diversas conductas que, aun cuando en 
la sociedad moderna no tendrían ningún valor adaptativo, 
prevalecen en nuestro repertorio conductual. Un ejemplo de 
esto son las mujeres maduras que hacen uso de la industria 
cosmetológica e inclusive de la cirugía estética para mante-
ner a toda costa una apariencia juvenil, aunque les quede 
claro que ya no son jóvenes ni aptas reproductivamente. No 
obstante, continúan intentando prolongar esa apariencia. La 
contraparte es que los hombres conscientemente también 
saben que dichas mujeres ya no son ni jóvenes, ni fértiles 
y, a pesar de esto, las siguen encontrando atractivas porque 
cumplen con las características que evolutivamente se han 
seleccionado como adecuadas para la reproducción.
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